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 El Creador de un solo y nuevo hombre, 
la obra maestra de Dios

Septiembre 22 Lunes

Versículos relacionados 
Génesis 1:25
25 E hizo Dios los animales de la tierra según su especie, el ganado según su especie y todo lo que se arrastra sobre la tierra según su especie. Y vio Dios que era bueno.
Efesios 2:15
15 aboliendo en Su carne la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en Sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz,
Hechos 2:1-6
1 Al cumplirse, pues, el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar.
2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados;
3 y se les aparecieron lenguas, como de fuego, que se repartieron asentándose sobre cada uno de ellos.
4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en diversas lenguas, según el Espíritu les daba expresarse.
5 Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones devotos, de todas las naciones bajo el cielo.
6 Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban confusos, porque cada uno les oía hablar en su propio dialecto.
Hechos 10:11-16
11 y vio el cielo abierto, y que descendía un objeto semejante a un gran lienzo, que atado de las cuatro puntas era bajado a la tierra;
12 en el cual había de todos los cuadrúpedos y reptiles de la tierra y aves del cielo.
13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y come.
14 Entonces Pedro dijo: Señor, de ninguna manera; porque ninguna cosa profana o inmunda he comido jamás.
15 Volvió la voz a él la segunda vez: Lo que Dios limpió, no lo tengas por común.
16 Esto se hizo tres veces; y el objeto volvió a ser recogido en el cielo.
Lectura relacionada
La vida humana es la vida creada más elevada ... Adán, el primer hombre, tipifica a Cristo ... como centro de la creación [de Dios]..., como Cabeza de la creación entera ... y de todo hombre ..., como expresión de Dios conforme a Su imagen y semejanza ... y como representante de Dios que rige sobre todo lo que Dios creó. (Gn. 1:26, nota 2)
La intención de Dios al otorgar tal dominio al hombre es (1) subyugar a Su enemigo, Satanás, que se rebeló contra Dios; (2) recobrar la tierra para Sí, la cual ha sido usurpada por Satanás y (3) que la autoridad de Dios fuese ejercida sobre la tierra a fin de que el reino de Dios viniese a la tierra, la voluntad de Dios se cumpliese en la tierra y la gloria de Dios se manifestase aquí en la tierra (Mt. 6:10, 13b).
La intención de Dios era que el hombre expresara a Dios en Su imagen y representara a Dios con Su dominio, pero esto no se cumplió en Adán, el primer hombre (1 Co. 15:45a), el viejo hombre (Ro. 6:6), sino en Cristo, el segundo hombre ..., el nuevo hombre ..., el cual comprende a Cristo mismo como Cabeza y a la iglesia como Su Cuerpo ... La intención de Dios se cumple plenamente en los creyentes vencedores, quienes viven a Cristo con miras a ser Su expresión corporativa (Fil. 1:19-26) y quienes tendrán autoridad sobre las naciones y reinarán como correyes juntamente con Cristo en el milenio ... Dicha intención será finalmente cumplida en la Nueva Jerusalén, la cual expresará la imagen de Dios al poseer Su gloria y tener Su apariencia ... así como también ejercerá la autoridad divina de Dios a fin de mantener el dominio de Dios sobre el universo entero por la eternidad. (Gn. 1:26, nota 5)
Después de la creación y la caída del hombre, esta maravillosa Persona —quien se había encarnado, quien era Dios que llevó una vida en la humanidad sobre la tierra, y quien había sido crucificado, había resucitado, había ascendido y había sido entronizado— descendió. Su descenso fue la maravilla entre todas las maravillas. El descenso de esta Persona maravillosa produjo la iglesia.
La iglesia no fue producida de un solo pueblo, sino de muchos pueblos. En Hechos 2:9-11 vemos que había una representación de por lo menos quince nacionalidades que hablaban como mínimo quince dialectos. Aunque todos eran judíos (v. 5), bajo la soberanía de Dios, no todos hablaban un mismo idioma ... Ciertamente eran judíos, pero habían sido divididos y dispersados. Sin embargo, cuando llegó el tiempo de que la iglesia surgiera, todos ellos fueron congregados, y en esa reunión fue producida la iglesia. Esto indica que lo que había sido dividido y dispersado en el viejo hombre fue plenamente recobrado en el nuevo hombre. En el viejo hombre, el hombre fue dividido y dispersado, pero en el nuevo hombre, el hombre es reunido y hecho uno.
Sin las Epístolas de Pablo, no podríamos ver la luz respecto al nuevo hombre. Efesios 2:13 dice: “Ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo”. Ser hechos cercanos equivale a ser hechos cercanos no sólo a Dios, sino a todos los creyentes. El versículo 14 dice: “Porque Él mismo es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno y derribó la pared intermedia de separación, la enemistad”. La pared intermedia de separación es la división, es decir, el factor divisivo, entre los diferentes pueblos. Este factor fue derrumbado en la cruz por Cristo. Al hacer esto, Cristo creó un solo y nuevo hombre a partir de estos dos pueblos: los judíos y los gentiles. Efesios 4:22 dice: “Que en cuanto a la pasada manera de vivir, os despojéis del viejo hombre, que se va corrompiendo conforme a las pasiones del engaño”. Despojarse del viejo hombre es despojarse del hombre dividido y dispersado; y vestirse del nuevo hombre (v. 24) es vestirse del nuevo hombre que ha sido reunido y es uno solo, el nuevo hombre que ha sido “creado según Dios en la justicia y santidad de la realidad” (v. 24). (Un solo y nuevo hombre, págs. 19-20)

Lectura adicional: Estudio-vida de Efesios, mensaje 23
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[bookmark: _Hlk209208296]Versículos relacionados 
Efesios 2:15-16
15 aboliendo en Su carne la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en Sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz,
16 y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo Cuerpo, habiendo dado muerte en ella a la enemistad.
Hebreos 2:14
14 Así que, por cuanto los hijos son participantes de sangre y carne, de igual manera Él participó también de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tiene el imperio de la muerte, esto es, al diablo,
Romanos 6:6
6 sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con Él para que el cuerpo de pecado sea anulado, a fin de que no sirvamos más al pecado como esclavos.
Romanos 8:3
3 Porque lo que la ley no pudo hacer, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a Su propio Hijo en semejanza de carne de pecado y en cuanto al pecado, condenó al pecado en la carne;
Juan 1:29
29 El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: ¡He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo!
Gálatas 5:24
24 Pero los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscencias.
Juan 12:31
31 Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera.
Lectura relacionada
Cristo abolió en Su carne la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, pero no creó en Su carne el nuevo hombre ... Las cosas negativas fueron aniquiladas en la carne de Cristo, mientras que el nuevo hombre, que de hecho es algo positivo, fue germinado en Cristo mismo. Debemos prestar atención detallada a dos frases halladas en Efesios 2:15: en Su carne y en Sí mismo. Si yo le preguntara dónde se encuentra hoy, usted debería contestar: “Primero, estaba en la carne de Cristo; ahora estoy en Cristo mismo. En Su carne fui aniquilado en la cruz, pero en Cristo mismo fui creado como parte del nuevo hombre”. (Estudio-vida de Efesios, págs. 215-216)
La obra de Cristo no concluyó con la aniquilación de las cosas negativas ... Aunque Cristo en la carne fue crucificado en la cruz, esta muerte lo introdujo en la resurrección. En resurrección Él ya no está en la carne; más bien, Él es el maravilloso Espíritu. Fue en Su carne que nosotros, el viejo hombre, fuimos aniquilados, pero es en el maravilloso Espíritu que fuimos creados en un solo y nuevo hombre. Cuando fueron crucificados nuestro viejo hombre y nuestra vieja naturaleza, se les dio muerte a las ordenanzas relacionadas con nuestra naturaleza caída. Luego, en la resurrección de Cristo y en Su maravilloso Espíritu, fuimos creados en un solo y nuevo hombre ... Es un hecho maravilloso que sí fuimos aniquilados en la carne de Cristo sobre la cruz. Además, antes de nacer, fuimos creados en el maravilloso Espíritu para que fuésemos el nuevo hombre.
La expresión en Sí mismo es muy significativa. Indica que Cristo no sólo fue el Creador del nuevo hombre, la iglesia, sino también la esfera en la cual fue creado el nuevo hombre y la esencia con la cual fue creado. Él es el elemento mismo del nuevo hombre. Después de que fuimos aniquilados, en Él recibimos la nueva esencia. Cristo mismo llegó a ser el elemento nuevo. En nuestro viejo hombre no había nada que sirviera para la creación del nuevo hombre, pues la esencia que teníamos era pecaminosa. Pero en Él hay una esencia maravillosa, en la cual fue creado el nuevo hombre.
Cristo creó un solo y nuevo hombre, la iglesia, al forjar la naturaleza divina de Dios en la humanidad. El hecho de que forjara la naturaleza divina en la humanidad era algo nuevo. Por tanto, fue una obra creadora. En la vieja creación Dios no forjó Su naturaleza en ninguna de Sus criaturas, ni siquiera en el hombre. Sin embargo, en la creación del nuevo hombre la naturaleza de Dios fue forjada en el hombre a fin de hacer que Su naturaleza divina fuera una sola entidad con la humanidad.
Los demonios y los ángeles malignos saben que el nuevo hombre fue creado en la esencia divina. Este hecho los aterra. Por esta razón, los poderes demoníacos intentan impedir que los cristianos vean el hecho de la creación de un solo y nuevo hombre. Así que, es necesario librar una batalla por esta verdad. Necesitamos orar pidiendo una mente clara y sobria para percibir no solamente que fuimos aniquilados en la cruz, sino que por medio de dicha aniquilación fuimos traslados a Cristo. En Cristo, con Su esencia divina, fuimos creados en el nuevo hombre.
Nosotros y todas las criaturas, representadas por los querubines vistos en el velo, fuimos crucificados en la carne de Cristo en la cruz. Puesto que la muerte nos introduce en la resurrección, Cristo, en Su resurrección, nos puso en Sí mismo. Luego, con Su esencia divina, nos creó, en Sí mismo, en un solo y nuevo hombre.
No pase por alto la expresión en Sí mismo [mencionada en Efesios 2:15]. Fuera de Él, no podríamos haber sido creados en el nuevo hombre, pues nosotros no poseemos la esencia divina, la cual es el elemento del nuevo hombre. Solamente en la esencia divina y con ésta pudimos ser creados en el nuevo hombre. Es posible tener esta esencia únicamente en Cristo. De hecho, Cristo mismo es esta esencia, este elemento. Así que, Cristo creó en Sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre. (Estudio-vida de Efesios, págs. 216-218)

Lectura adicional: Estudio-vida de Efesios, mensaje 24



Septiembre 24 Miércoles

Versículos relacionados 
Efesios 2:10
10 Porque somos Su obra maestra, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas.
Efesios 3:10
10 a fin de que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y autoridades en los lugares celestiales,
1 Corintios 1:30
30 Mas por Él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho de parte de Dios sabiduría: justicia y santificación y redención;
2 Corintios 5:17
17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva creación es; las cosas viejas pasaron; he aquí son hechas nuevas.
Romanos 5:18
18 Así que, tal como por un solo delito resultó la condenación para todos los hombres, así también por un solo acto de justicia resultó la justificación de vida para todos los hombres.
Romanos 6:19, 22
19 Hablo en términos humanos, por la debilidad de vuestra carne; que así como presentasteis vuestros miembros como esclavos a la inmundicia y a la iniquidad para iniquidad, así ahora presentad vuestros miembros como esclavos a la justicia para santificación.
22 Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos esclavos de Dios, tenéis vuestro fruto para santificación, y como fin, la vida eterna.
Romanos 8:10, 23
10 Pero si Cristo está en vosotros, aunque el cuerpo está muerto a causa del pecado, el espíritu es vida a causa de la justicia.
23 y no sólo esto, sino que también nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, aguardando con anhelo la plena filiación, la redención de nuestro cuerpo.
Filipenses 3:21
21 el cual transfigurará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea conformado al cuerpo de la gloria Suya, según la operación de Su poder, con la cual sujeta también a Sí mismo todas las cosas.
Lectura relacionada
En la creación del nuevo hombre, primero nuestro hombre natural fue crucificado por Cristo, y después, mediante la crucifixión del viejo hombre, Cristo impartió el elemento divino en nosotros, haciendo que lleguemos a ser una nueva entidad, un nuevo invento de Dios (Ro. 6:6; 2 Co. 5:17). Los judíos y los gentiles estaban extremadamente separados por las ordenanzas divisorias; pero los dos fueron creados en Cristo con la esencia divina para ser una sola y nueva entidad, la cual es el hombre corporativo, la iglesia.
La iglesia no sólo es la iglesia de Dios, el Cuerpo de Cristo (la plenitud, la expresión, de Aquel que todo lo llena en todo, Ef. 1:23), la familia de Dios, la casa, el templo y la morada de Dios (2:19, 21-22), sino que también es un solo y nuevo hombre, el cual es corporativo y universal, creado de dos pueblos, los judíos y los gentiles, y compuesto de todos los creyentes, quienes, aunque son muchos, son un solo y nuevo hombre en el universo.
Dios creó al hombre como una entidad colectiva (Gn. 1:26), pero el hombre corporativo creado por Dios fue dañado por la caída del hombre. Por tanto, era necesario que Dios produjera un nuevo hombre. Esto se realizó por medio de la obra de Cristo al abolir en Su carne las ordenanzas y crear en Sí mismo el nuevo hombre. (La conclusión del Nuevo Testamento, pág. 3516)
La palabra griega [traducida “obra maestra”], póiema, [Ef. 2:10] significa ... “algo que ha sido escrito o compuesto como poema” ... Nosotros, la iglesia, la obra maestra de todo lo que ha hecho Dios, somos un poema que expresa la sabiduría infinita de Dios y Su diseño divino.
Los cielos, la tierra y el hombre creados por Dios, no son Su obra maestra; en realidad, la obra maestra de Dios es la iglesia, el Cuerpo de Cristo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo (1:23), el nuevo hombre que es corporativo y universal (2:15). Hemos sido salvos por gracia para ser la obra maestra de Dios a fin de que andemos en las buenas obras que Dios preparó de antemano. (Ef. 2:10, nota 1)
Nosotros, la iglesia, la obra maestra entre las obras de Dios, somos una entidad completamente nueva en el universo, un nuevo invento de Dios. Dios nos creó en Cristo por medio de la regeneración para que fuésemos Su nueva creación (2 Co. 5:17). (Ef. 2:10, nota 2)
Cristo nos fue hecho de parte de Dios sabiduría en tres aspectos vitales de la salvación de Dios: (1) justicia (en cuanto a nuestro pasado), por la cual fuimos justificados por Dios a fin de que renaciéramos en nuestro espíritu para recibir la vida divina (Ro. 5:18); (2) santificación (en cuanto a nuestro presente), por la cual somos santificados en nuestra alma, es decir, transformados en nuestra mente, parte emotiva y voluntad, con Su vida divina (6:19, 22) y (3) redención (en cuanto a nuestro futuro), es decir, la redención de nuestro cuerpo (8:23), por la cual nuestro cuerpo será transfigurado con Su vida divina para tener Su semejanza gloriosa (Fil. 3:21). Es de Dios que participemos de una salvación tan completa y perfecta, la cual hace que todo nuestro ser —espíritu, alma y cuerpo— sea orgánicamente uno con Cristo y que Cristo sea todo para nosotros. Esto proviene totalmente de Dios, no de nosotros mismos, para que nos jactemos y nos gloriemos en Él, y no en nosotros mismos. (1 Co. 1:30, nota 2)
Como lo revela Efesios 3:8, la iglesia se produce de las inescrutables riquezas de Cristo. Cuando los escogidos de Dios participan de las riquezas de Cristo y las disfrutan, son constituidos de esas riquezas para ser la iglesia, mediante la cual se da a conocer la multiforme sabiduría de Dios a los principados y autoridades angélicos en los lugares celestiales. Por lo tanto, la iglesia es la sabia exhibición que Dios hace de todo lo que Cristo es. (Ef. 3:10, nota 2)

Lectura adicional: La conclusión del Nuevo Testamento, mensaje 336


Septiembre 25 Jueves

Versículos relacionados 
Efesios 2:14
14 Porque Él mismo es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno y derribó la pared intermedia de separación, la enemistad,
Colosenses 2:14
14 anulando el código escrito que consistía en ordenanzas, que había contra nosotros y nos era contrario; y lo quitó de en medio, clavándolo en la cruz,
Colosenses 1:15-20, 28
15 Él es la imagen del Dios invisible, el Primogénito de toda creación.
16 Porque en Él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean señoríos, sean principados, sean autoridades; todo fue creado por medio de Él y para Él.
17 Y Él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en Él se conservan unidas;
18 y Él es la Cabeza del Cuerpo que es la iglesia; Él es el principio, el Primogénito de entre los muertos, para que en todo Él tenga la preeminencia;
19 por cuanto agradó a toda la plenitud habitar en Él,
20 y por medio de Él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de Su cruz.
28 a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo a todo hombre;
Lectura relacionada
Aunque tal vez prefiramos ciertas prácticas, no debemos insistir en ellas, pues si lo hacemos, convertimos las prácticas en ordenanzas que separan y crean enemistad. Los cristianos se han dividido por causa de las ordenanzas, como por ejemplo, las que tienen que ver con el bautismo ... [o] por causa de los instrumentos musicales ... Insistir en cualquier práctica es causar división. Así que, no debemos tener ninguna ordenanza. Cristo las abolió todas en la cruz.
Ya que las ordenanzas crean enemistad y división, debemos tomar medidas severas con respecto a éstas. Es posible que las ordenanzas lleguen a ser una causa de odio incluso entre personas cercanas ... Así que, debemos repudiar todas las ordenanzas y seguir lo que los santos practiquen, siempre y cuando dichas prácticas no sean pecaminosas, inmorales ni idólatras. Aunque no aprobemos de ciertas prácticas, deberíamos acceder a éstas a fin de no dar lugar a las ordenanzas.
Cristo derribó la pared intermedia de separación que existía entre los judíos y los gentiles al abolir la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas. Cuando Él fue clavado en la cruz, todas las ordenanzas fueron clavadas allí (Col. 2:14). La ley que se menciona en Efesios 2:15 no es la ley de los mandamientos morales, sino la de los mandamientos rituales, tales como las ordenanzas respecto a la circuncisión, guardar el Sábado y comer ciertos alimentos. (Estudio-vida de Efesios, págs. 207-208)
Las ordenanzas son las formas o maneras de vivir y adorar ... Debemos tener cuidado de no hacer que nuestra manera de vivir o adorar sean una ordenanza. Además, no deberíamos preocuparnos por las cosas que otros hacen a manera de ordenanzas. Si todos practicamos esto, no habrá problemas.
Debido a las mejoras en transportación y comunicación, las personas del mundo se están entremezclando más y más. Esto sucede bajo la soberanía del Señor para que Él pueda tener el nuevo hombre, la vida de iglesia apropiada que incluye a todos los diferentes pueblos. Así que, en lo que atañe a nuestro modo de vivir, todos debemos aprender a no imponer ningún requisito a los demás y a no tener ningunas ordenanzas.
Las diferencias entre los pueblos comenzaron en Babel. En la economía de Dios en la vida de iglesia, debemos vencer a Babel. Nuestro propio idioma puede convertirse en una ordenanza. Cuando permanecemos o vivimos en otro país por mucho tiempo, debemos aprender, si es posible, el idioma que se habla allí y no insistir en hablar nuestro propio idioma.
Como personas redimidas y recobradas, aquellas que han sido trasladadas a Cristo y a la vida de iglesia, debemos aprender a aborrecer las diferencias que dividen a los pueblos. Las personas mundanas consideran que las diferencias culturales son una marca de prestigio. Pero en Cristo todos hemos perdido este prestigio. Ahora nuestro único prestigio es Cristo y la unidad genuina. No deberíamos tener ningún prestigio que sea característico de nuestra localidad o de nuestro salón de reuniones. Todos debemos ejercitarnos por acceder a los demás. Mientras que cierta práctica no implique idolatría o inmoralidad, no tiene nada de malo. No se aferren a su prestigio. Si estamos dispuestos a abandonar nuestro orgullo cultural, será posible que el Señor tenga una vida de iglesia apropiada.
El hecho de derribar la pared intermedia de separación tiene por finalidad el nuevo hombre, la ciudadanía de Dios, la familia de Dios y la edificación de la morada de Dios. Si conservamos nuestras diferencias, será imposible tener la vida de iglesia en estos cuatro aspectos. El cristianismo está lleno de las diferencias divisivas que existen entre los pueblos. Por esta razón es imposible que los cristianos que están fuera del recobro tengan la vida de iglesia. Debemos poner bajo nuestros pies todas las diferencias por causa de la vida de iglesia. (Estudio-vida de Efesios, págs. 208-209)

Lectura adicional: Estudio-vida de Efesios, mensaje 23



Septiembre 26 Viernes
[bookmark: _Hlk114246204]
Versículos relacionados 
Colosenses 3:15
15 Y la paz de Cristo sea el árbitro en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo Cuerpo; y sed agradecidos.
Efesios 4:3, 22-24
3 diligentes en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz;
22 que en cuanto a la pasada manera de vivir, os despojéis del viejo hombre, que se va corrompiendo conforme a las pasiones del engaño,
23 y os renovéis en el espíritu de vuestra mente,
24 y os vistáis del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la realidad.
Colosenses 3:12-15
12 Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable compasión, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de longanimidad;
13 soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tiene queja contra otro. De la manera que el Señor os perdonó, así también hacedlo vosotros.
14 Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo de la perfección.
15 Y la paz de Cristo sea el árbitro en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo Cuerpo; y sed agradecidos.
Colosenses 2:14-18
14 anulando el código escrito que consistía en ordenanzas, que había contra nosotros y nos era contrario; y lo quitó de en medio, clavándolo en la cruz,
15 despojándose de los principados y de las autoridades, Él los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.
16 Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o Sábados,
17 todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; mas el cuerpo es de Cristo.
18 Que nadie, con humildad autoimpuesta y culto a los ángeles, os defraude juzgándoos indignos de vuestro premio, hablando constantemente de lo que ha visto, vanamente hinchado por la mente puesta en la carne,
Lectura relacionada
El término griego traducido “sea el árbitro” [en Colosenses 3:15] también puede traducirse “juzgue, presida, sea entronizado como gobernador y como uno que toma todas las decisiones” ... Para llevar la vida del Cuerpo apropiada necesitamos que la paz de Cristo sea el árbitro, regule y decida todas las cosas de nuestro corazón en nuestra relación con los miembros de Su Cuerpo. El hecho de haber sido llamados a la paz de Cristo debe motivarnos también a permitir que esta paz sea el árbitro en nuestros corazones. (Estudio-vida de Colosenses, págs. 250-251)
Si examinamos nuestra propia experiencia, nos daremos cuenta de que como cristianos tenemos dos o tres partidos en nuestro interior. Debido a eso necesitamos un árbitro. Un árbitro es siempre necesario para decidir desacuerdos o disputas entre distintas partes ... Los cristianos somos mucho más complejos que los que no son salvos. Antes de ser salvos, estábamos bajo el control del partido satánico. Podíamos entregarnos a las diversiones y entretenimientos mundanos sin tener el menor sentido de controversia en nuestro interior. Pero ahora que somos salvos, una parte de nosotros puede incitarnos a hacer cierta cosa, mientras que otra parte de nosotros puede alentarnos a hacer algo distinto. Así pues, vemos la necesidad de un arbitraje interior que decida las disputas en nuestro ser interior. Necesitamos que alguien o algo presida sobre las conferencias que ocurren en nuestro ser. Según Colosenses 3:15, aquel que preside, este árbitro, es la paz de Cristo.
Cada vez que sintamos que los diferentes partidos dentro de nuestro ser están argumentando o peleando, debemos darle el lugar a la paz de Cristo que preside y permitir que dicha paz, que es la unidad del nuevo hombre, gobierne dentro de nosotros. Permitamos que esta paz, esta unidad, tenga la última palabra.
Si permanecemos bajo el gobierno de la paz de Cristo, la cual está entronizada, no ofenderemos a otros ni les causaremos daño; antes bien, por la gracia del Señor y con Su paz, ministraremos vida a otros. La unidad que existe en una iglesia local y entre las iglesias es ... mantenida únicamente por la paz de Cristo que arbitra. No es nuestra responsabilidad dirigir ni mantener el recobro del Señor. Todas las iglesias y el recobro en general se encuentran bajo la paz de Cristo que arbitra. (Estudio-vida de Colosenses, págs. 251, 253, 595-596)
Efesios 4:3 habla sobre guardar la unidad del Espíritu “en el vínculo de la paz”. Cristo abolió en la cruz todas las diferencias ocasionadas por las ordenanzas. Al hacerlo, Él hizo la paz por causa del Cuerpo. Esta paz debe unir a todos los creyentes y, por tanto, debe llegar a ser el vínculo que los une.
Según 2:15, Cristo hizo la paz entre todos los creyentes al abolir en Su carne las ordenanzas que separan y al crear de los creyentes judíos y gentiles un solo y nuevo hombre. Además, en la cruz Cristo acabó con todas las cosas negativas que existían entre nosotros y Dios, lo cual significa que también hizo la paz entre el hombre y Dios. Ahora ya no hay separación entre los creyentes judíos y los creyentes gentiles, ni entre nosotros y Dios. No obstante, en la época en que Efesios fue escrito, algunos creyentes judíos todavía sostenían el concepto de que debían permanecer separados de los creyentes gentiles. Por esta razón Pablo declaró que la pared intermedia de separación había sido derribada, y que los creyentes judíos y los creyentes gentiles debían ser uno. De otro modo, no podía haber unidad, y sin la unidad, el Cuerpo no puede existir. Por tanto, en 4:3 Pablo afirma categóricamente que tenemos que guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz. Para ello es menester darnos cuenta de que en la cruz fueron abolidas las diferencias que existían entre nosotros.
El vínculo de la paz en realidad es la obra de la cruz. Con base en nuestra propia experiencia sabemos que cuando experimentamos la cruz, no hay diferencias entre nosotros y los demás. (Estudio-vida de Efesios, pág. 317)

Lectura adicional: Estudio-vida de Colosenses, mensajes 29, 63


Septiembre 27 Sábado

Versículos relacionados 
Colosenses 3:10-11
10 y vestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno,
11 donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro, escita, esclavo ni libre; sino que Cristo es el todo, y en todos.
Efesios 2:19-22
19 Así que ya no sois extranjeros ni peregrinos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios,
20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la piedra del ángulo Cristo Jesús mismo,
21 en quien todo el edificio, bien acoplado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor,
22 en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el espíritu.
Efesios 4:1-6
1 Yo pues, prisionero en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados,
2 con toda humildad y mansedumbre, con longanimidad, soportándoos los unos a los otros en amor,
3 diligentes en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz;
4 un Cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza de vuestra vocación;
5 un Señor, una fe, un bautismo,
6 un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos.
Lectura relacionada
En Colosenses 3:11 ... la palabra donde, refiriéndose al nuevo hombre mencionado en el versículo 10, significa en el nuevo hombre. En el nuevo hombre no hay ninguna persona natural. Además, no hay posibilidad, no hay cabida, para ninguna persona natural ... No importa la clase de persona que seamos, en lo que al nuevo hombre se refiere, debemos considerarnos nada. En el nuevo hombre sólo hay lugar para Cristo, y no para ninguna persona natural. 
En el nuevo hombre “Cristo es el todo, y en todos”. En el nuevo hombre sólo hay cabida para Cristo. Él es todos los miembros del nuevo hombre y está en todos ellos. Él lo es todo en el nuevo hombre. De hecho, Él es el nuevo hombre, Su Cuerpo (1 Co. 12:13). En el nuevo hombre Cristo es la centralidad y la universalidad.
La palabra todo en Colosenses 3:11 se refiere a todos los miembros que componen el nuevo hombre. Cristo es todos los miembros y está en todos los miembros. Por esta razón, en la iglesia no hay cabida para nosotros. No hay cabida para ninguna nacionalidad. Siendo aquellos que formamos parte del nuevo hombre, no debemos considerarnos chinos, americanos, alemanes ni de ninguna otra nacionalidad ... Puesto que en el nuevo hombre Cristo es el todo y está en todos y puesto que usted forma parte del nuevo hombre, entonces usted es parte de Cristo. Cada miembro, cada parte, del nuevo hombre es Cristo. (Estudio-vida de Colosenses, págs. 245-246)
Necesitamos considerar la frase a una voz mencionada en Romanos 15:6 y la frase habléis [...] una misma cosa mencionada en 1 Corintios 1:10 junto con la frase un solo y nuevo hombre mencionada en Efesios 2:15. De lo contrario, jamás entenderemos los primeros dos versículos. Tal vez se pregunten cómo toda la iglesia puede hablar a una voz y cómo millones de miembros pueden hablar una misma cosa. Humanamente hablando, esto es completamente imposible. No obstante, debemos ver que en Romanos 15 Pablo se dirige a una iglesia local. En una iglesia local sólo se debe escuchar una sola voz ... Esto es debido a que hay una sola persona. Anteriormente, se escuchaban muchas voces porque había muchas personas. Cuando hay muchas personas, hay muchas ideas; y cuando hay muchas ideas, hay muchas opiniones, pero damos gracias al Señor porque ahora aquí hay una sola boca y una sola persona. Aquí no hay policías; cada uno de nosotros es completamente libre; pero, por otro lado, no tenemos libertad alguna debido a que en nuestro interior hay otra persona. Tal vez usted esté a punto de hablar, y sienta que algo lo “pellizca” desde su interior, diciéndole que no diga nada. Así que lo único que puede decir es: “¡Gracias al Señor!”. Cuando quiera volver a hablar, el Señor lo pellizca de nuevo, y usted simplemente dice ¡Amén! 
[Él] está en todos nosotros como una sola persona. La persona que mora en usted es la misma que mora en mí. Todos tenemos una sola persona: [Cristo]. 
Llevamos una vida en el nuevo hombre al tomar a Cristo como nuestra persona y ... Él es quien toma todas las decisiones por nosotros ... Esto no está relacionado con nuestro mover ni con nuestra obra, sino únicamente con nuestro vivir. Éste es el aspecto relacionado con el nuevo hombre. El otro aspecto es el Cuerpo. Por ser el Cuerpo, nosotros nos movemos. Cristo es nuestra Cabeza, de modo que nos movemos, y nuestro mover no se basa en nuestra propia fuerza ni en nuestra propia vida, sino en Cristo mismo como nuestra vida y fuerza. Además, no nos movemos como individuos. 
Estos dos asuntos muestran que no podemos ser individualistas. Debemos ver que somos un Cuerpo corporativo y que somos un nuevo hombre corporativo. Nuestro vivir es corporativo, y nuestro mover es corporativo. Al movernos, tomamos a Cristo como nuestra vida, y en nuestro vivir, tomamos a Cristo como nuestra persona. En el Cuerpo Cristo es nuestra vida, y en el nuevo hombre Cristo es nuestra persona. En el Cuerpo somos miembros los unos de los otros, y en el nuevo hombre todos tenemos una sola voz para hablar una misma cosa. Esto es la iglesia. (Un solo Cuerpo, un solo Espíritu y un solo y nuevo hombre, págs. 70-72, 74-75) 
Lectura adicional: Un solo Cuerpo, un solo Espíritu y un solo y nuevo hombre, caps. 5, 7

Septiembre 28 Día del Señor

Versículos relacionados 
Romanos 5:1
1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo;
Isaías 9:6-7
6 Porque un niño nos es nacido, / un Hijo nos es dado; / y el gobierno / está sobre Su hombro; / y se llamará Su nombre / Maravilloso Consejero, / Dios Fuerte, / Padre Eterno, Príncipe de Paz.
7 El aumento de Su gobierno / y Su paz no tendrán fin, / sobre el trono de David / y sobre Su reino, / de modo que sea establecido / y sostenido / en equidad y en justicia / desde ahora y por la eternidad. / El celo de Jehová de los ejércitos / hará esto.
1 Corintios 1:10
10 Os ruego, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en un mismo sentir y en un mismo parecer.
1 Corintios 12:12
12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también el Cristo.
Romanos 12:4-5
4 Porque de la manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la misma función,
5 así nosotros, siendo muchos, somos un solo Cuerpo en Cristo y miembros cada uno en particular, los unos de los otros.
Romanos 15:6
6 para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo.



Himno, # 1230
(Traducción provisional)

1 Dios planeó un nuevo hombre hacer, 
Y nos redimió para uno ser; 
Nos compró de cada nación, 
Y de toda tribu nos llamó.
 En la tierra, Su expresión,
 Hoy revela Su valor; 
Dios planeó un nuevo hombre hacer, 
Y nos redimió para uno ser. 

2 Las ordenanzas Él clavó 
En la cruz, haciendo uno de dos; 
Dios con Él nos reconcilió; 
La serpiente, en su cabeza hirió. 
Dios derriba la pared 
Cuando clamamos a Él; 
Las ordenanzas Él clavó 
En la cruz, haciendo uno de dos. 

3 Tu Persona tomamos hoy 
Para en un acuerdo estar, Señor; 
Nuestro yo hay que abandonar
 Para el Cristo-Cuerpo disfrutar.
 El nuevo hombre en Cristo está, 
Y la tierra ha de tomar; 
Tu Persona tomamos hoy 
Para en un acuerdo estar, Señor.









Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC en cuanto a la verdad en el libro de Genesis:

Nivel 1—Estudio Secuencial de Genesis
Escritura para leer y copiar: Génesis 26:1-14
Lectura asignada: Estudio-vida de Génesis, mensajes 57-58

Nivel 2—Estudio temático de Genesis
Punto crucial: Dios el escudo de Abraham y su extremadamente gran recompensa.
Escritura: Génesis 15:1
Lectura asignada: Truth Lessons, Level 4, Vol. 2, ch. 22
Lectura suplementaria: CWWN, Set 2, Vol.45, ch 130 “The way to discern”

Preguntas: Para preguntas de estudio y materiales adicionales, por favor visita el sitio web de la iglesia en:  

https://www.churchinnyc.org/bible-study/

Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2021.

churchinnyc.org/bible-study
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